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En las primeras décadas del siglo xx, 
agentes de la Comintern de ori-

gen judío se distribuyeron práctica-
mente por toda América Latina, y no 
hubo país que el menos en algún mo-
mento no albergara a alguno de es-
tos cuadros, reconocidos más allá de 
su identidad cultural por un conjun-
to de prácticas y saberes adquiridos 
en la clandestinidad y, en muchos ca-
sos, directamente en la persecución 

religiosa. En total, fueron más de una 
docena de países de la región los que, 
desde principios del siglo xx y hasta 
bien entrada la década de 1930, conta-
ron con la presencia de miembros de 
la Comintern, provenientes principal-
mente de Europa y Estados Unidos, 
que se sumaron a aquellos nacidos y 
formados en suelo latinoamericano. 
Por sus características, por la canti-
dad de agentes cominternianos que 
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llegaron a albergar y por la relevan-
cia de algunos de estos agentes en 
cuanto a sus responsabilidades par-
tidarias, podemos señalar que los 
países más destacados en la recep-
ción de los cuadros judíos de la Ter-
cera Internacional fueron Argentina, 
México, Brasil, Cuba y Uruguay. 

En este sentido, no es menor el he-
cho de que países como Argentina y 
Brasil, que tuvieron una amplia par-
ticipación de activistas judíos de la 
Comintern, fueran también los que 
mayor inmigración de origen israelita 
recibieron, desde las últimas décadas 
del siglo xx hasta aproximadamente 
1930. En gran medida, esto guarda 
relación con la cuestión de que mien-
tras gran parte de estos hombres y 
mujeres fueron enviados para cum-
plir distintas misiones políticas en 
países como los mencionados, o bien 
debieron exiliarse en América Latina 
ante las persecuciones antisemitas 
y anticomunistas por parte del Zar 
o de otros gobiernos reaccionarios, 
otro conjunto de activistas había lle-
gado a estos países como resultado 
de los más amplios y generales pro-
cesos inmigratorios de la colectivi-
dad judía, mayormente originarios 
de Rusia y Ucrania, como así tam-
bién de Polonia, Austria-Hungría y 
otros territorios del Este europeo. A 
continuación se analizarán con ma-
yor detalle las características asumi-
das por los judíos revolucionarios 
(principal, aunque no excluyente-
mente agentes de Moscú) con inter-

vención en la política general o par-
tidaria de los países seleccionados 
anteriormente. 

Argentina■ ■

Argentina no solo recibió la mayor 
cantidad de activistas judeocomu-
nistas provenientes del extranjero, 
sino que también se caracterizó, más 
que ninguna otra nación del subcon-
tinente, por la diversidad cultural y 
nacional de dichos militantes. Este 
país, y puntualmente Buenos Aires 
(y en menor medida Rosario), operó 
como centro de operaciones políticas 
al constituirse allí el Partido Comu-
nista pero, sobre todo, al radicarse en 
la segunda mitad de los años 20 una 
importante oficina de la Comintern, 
de impacto en todo el Cono Sur: el 
Secretariado Sudamericano. 

El grupo principal de activistas de 
origen extranjero provino de Rusia 
y Ucrania, aquellos países en que se 
asentaron tanto el poder del zarismo 
como la posterior construcción de la 
sociedad soviética, y al mismo tiem-
po, dos naciones con las que Argen-
tina poseía sólidos lazos inmigrato-
rios desde las últimas décadas del 
siglo xix. Por otro lado, los militan-
tes rusos y ucranianos constituyeron 
los dos grupos mayoritarios con ac-
tuación en los países latinoamerica-
nos. Este predominio, por otra par-
te, no sorprende si pensamos en los 
crecientes volúmenes de inmigrantes 
judíos procedentes de esas tierras, 
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en busca de mejores oportunidades 
de desarrollo como así también de 
un hábitat en el que pudieran vivir 
sin el temor a los ataques antisemitas 
promovidos desde el Estado zarista. 
El resto de los activistas extranjeros 
en Argentina se compuso principal-
mente de polacos y algunos austría-
cos, junto con una gran diversidad 
de agentes originarios, sobre todo, de 
Europa del Este. 

El conjunto de activistas ruso-ucra-
niano fue el primero en hacerse pre-
sente en el país, principalmente a 
través de cuadros y agentes que deci-
dieron emigrar hacia Argentina fren-
te a las persecuciones del zar. Por otra 
parte, y en relación con las ciudades 
de origen, se puede percibir dentro de 
este conjunto de militantes la influen-
cia formativa derivada de las activas 
comunidades existentes en las loca-
lidades ucranianas de Jerzón y de 
Odessa: así, el año de llegada de va-
rios de estos activistas a Argentina 
puede verse como un fiel reflejo de 
los tiempos turbulentos que siguie-
ron a la Revolución de 1905 y a los 
pogromos subsiguientes. 

La temprana presencia de socialis-
tas rusos y ucranianos en Argentina 
pronto se haría notar por medio de 
los emprendimientos y asociaciones 
organizados en el contexto de la co-
munidad judía local para reforzar los 
vínculos, primero con otros grupos 
de exiliados de las mismas nacionali-
dades y luego, una vez concretada la 

Revolución en 1917, con las nacientes 
estructuras políticas de la urss y de la 
Comintern. De importancia fueron al-
gunas personalidades de esta primera 
época de la izquierda judía en Argen-
tina, como los ucranianos Ida Bonda-
reff de Kantor y Major Semionovich 
Mashevich y el ruso Mijail Alexeevich 
Komin-Alexandrovsky. En el contexto 
comunitario de las primeras décadas 
del siglo xx, en el que actuaban bun-
distas1, sionistas de izquierda y anar-
quistas, Ida Bondareff se destacó como 
una de las principales representantes 
de la línea conocida como la de los 
Izkrovzes, nucleada en el Grupo Socia-
lista Ruso Avangard y que, en oposi-
ción al bundismo, era partidaria de la 
integración en el Partido Socialista ar-
gentino: así, entre 1908 y 1910 fueron 
reconocidos como su grupo de propa-
ganda idiomática dentro de la colecti-
vidad israelita. Paralelamente, y como 
parte de la así llamada intelligentsia ju-
día europea oriental, Bondareff, junto 
con otras figuras del socialismo local 
(Fenia Chertkoff y sus hermanas Ma-
riana y Adela y los hermanos Enrique 
y Adolfo Dickmann, entro otros) die-
ron vida a la Biblioteca Rusa, uno de 
los principales centros comunitarios 
y políticos de la izquierda judía local, 

1. El Bund (Unión General de Trabajadores Ju-
díos de Lituania, Polonia y Rusia: en yiddish 
Algemeyner Yidisher Arbeter Bund in Lite, Poyln 
un Rusland) fue un movimiento político de 
tendencia socialista fundado en Vilna (Litua-
nia), en 1897. En sus políticas, el Bund se opuso 
tanto al sionismo, al que consideraba un movi-
miento puramente nacionalista, como al bol-
chevismo y comunismo soviéticos. 



155 Ensayo

El activismo judío en el comunismo de entreguerras. Cinco casos latinoamericanos

destruido por bandas armadas du-
rante los festejos del Centenario. 

Mijail Komin-Alexandrovsky tam-
bién perteneció al grupo Avangard, 
y a su salida del Partido Socialista 
se dedicó al activismo gremial en-
tre los trabajadores del ferrocarril. 
Entre 1916 y 1917 trabajó en el Co-
mité de Ayuda a los Exiliados Polí-
ticos y Trabajadores Forzados, y en 
ese último año fue miembro fundador 
de la Federación de las Organizaciones 
Obreras Rusas de Sudamérica (forsa). 
Con una importante presencia de diri-
gentes de origen judío (como A. G. Yu-
sim, A. Techinski y Piotr Zebel), pronto 
forsa se convirtió en una de las prin-
cipales organizaciones de apoyo de la 
Revolución Rusa y al joven Estado so-
viético en la región, por lo que Komin 
desplegó un intenso trabajo político, 
sobre todo en 1921, en países como 
Argentina, Uruguay y Brasil. Tam-
bién Major Mashevich se hizo conoci-
do en los círculos de exiliados rusos 
y ucranianos: su participación en la 
Unión Socialista Rusa, devenido lue-
go el Grupo Comunista Ruso, le dio 
particular relieve en su condición de 
dirigente político próximo además al 
Partido Comunista Argentino (pca). 
Komin y Mashevich fueron a Mos-
cú en 1920 para participar como de-
legados del comunismo argentino en 
el ii Congreso de la Comintern. A su 
regreso, Mashevich trajo consigo las 
directivas emanadas del Secretariado 
de la Tercera Internacional en torno de 
la futura formación de la sección ju-

día del Partido. Por otra parte, el pca 
también se benefició de la actuación 
de otros dirigentes exiliados e inmi-
grantes, varios de los cuales, como 
Bensión Schleifer y Bensión Abram-
son, aportaron una importante expe-
riencia como activistas con un claro 
pasado internacionalista y de lucha 
desde la clandestinidad. 

Esta presencia del Partido y del comu-
nismo en general dentro de la colec-
tividad judía en Argentina pronto se 
vio reflejada en dos aspectos de gran 
importancia. Si bien es cierto que la 
presencia de judíos entre los cuadros 
dirigentes no fue amplia, ello no sig-
nifica que no hayan cumplido labo-
res de responsabilidad dentro de sus 
estructuras. Mayormente orientados 
al ala izquierda y más radical, duran-
te los primeros años de vida del pca 
y hasta por lo menos la expulsión en 
1925 del sector que luego sería cono-
cido como «chispista»2, hubo algu-
nos pocos dirigentes judíos de origen 
extranjero en el Comité Central: los 
más importantes fueron Ida Bonda-
reff de Kantor y el también ucraniano 
Luis Koiffman. Posteriormente, estos 
cuadros de origen extranjero (pero en 

2. El «chispismo» fue una tendencia de iz-
quierda o radical dentro del pca en sus prime-
ros años de vida. Con una notable hegemonía 
y control de los aparatos internos de la orga-
nización, los «chispistas» dominaron la vida 
del comunismo argentino hasta que fueron 
expulsados a fines de 1925. La denominación 
proviene de su periódico La Chispa (traducción 
al castellano del periódico Izkra, publicado a 
principios del siglo xx por Lenin y otros emi-
grados del socialismo ruso). 
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algunos casos también criados desde 
la infancia en Argentina) se destaca-
rían en la dirección de organizacio-
nes periféricas, como fueron los ca-
sos de Alexander Korobitsin Kantor 
en el Socorro Rojo Internacional y 
Gregorio Gelman en la Liga Antiim-
perialista. Más tarde, la renovación 
de cuadros que hubo a partir de 1930, 
una vez producido el golpe de Estado 
que llevaría al pca a la proscripción, 
permitió la llegada a los cargos diri-
gentes de hombres como Jacobo Li-
povetsky, con presencia en el Comité 
Central en 1931. La otra consecuen-
cia de la presencia judía en el Parti-
do y de la temprana inserción de este 
en la colectividad israelita argentina 
fue la fundación de su Sección Judía 
(la Idsektie, abreviatura de Idishe Sektie) 
en 1920. Con un funcionamiento real 
por lo menos hasta mediados de los 
años 30, la Sección Judía del pca lo-
gró una importante penetración en 
los sectores obreros israelitas gracias 
a la labor del alemán Max (también 
conocido como «Máximo» o «Mena-
hem») Rosen. Por otra parte, y en la 
misma década, el Partido llegaría a 
estructurar un importante sistema 
cultural y educativo para la colo-
nia judía de Buenos Aires y de otros 
puntos del interior del país, y alcan-
zaría además una importante gravi-
tación gracias a las labores de difu-
sión montadas desde el «Procor», la 
Sociedad Pro Colonización Israelita 
en Birobidjan, territorio soviético al 
que se alentó la emigración israelita 
con relativo éxito. 

México■ ■

El caso de México es diferente al del 
resto de los países de la región, ya 
que una importante cantidad de sus 
comunistas de origen judío procedie-
ron de un mismo país, eeuu, y casi 
por entero de una sola ciudad: Nue-
va York. El resto estuvo marcado por 
una preponderancia de los cuadros 
llegados desde Ucrania, Rusia y Li-
tuania. Por ello, y sin alcanzar la di-
versidad del caso argentino, en Méxi-
co también existió una importante 
variedad multicultural que incluía a 
una decena de países. 

A diferencia de lo ocurrido en Ar-
gentina, en México no hubo activida-
des de emigrados o exiliados rusos 
o ucranianos con anterioridad a la 
Revolución de Octubre. En todo caso, 
un primer elemento importante para 
mencionar fue la participación, a par-
tir de 1917, de un conjunto de activis-
tas estadounidenses, quienes frente a 
la decisión de su país de intervenir 
en la Primera Guerra Mundial, opta-
ron por la fuga a México. Apodados 
«slackers» (vagos u holgazanes), quie-
nes se encontraban prófugos de la 
ley estadounidense en México eran, 
en general, militantes de izquierda, 
pertenecientes al Partido Socialista o 
bien activistas en contra de la guerra. 
Varios de los slackers eran también de 
origen judío, como los estadouniden-
ses Michael Gold (llamado original-
mente Irwin Granich o Itzhak I. Gra-
nich) y William Simmons (de nombre 
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original Jaiman o Haiman Levin) y el 
rumano Martin Brewster (cuyo ape-
llido inicial había sido Birnbaum). Un 
segundo grupo de activistas prófugos 
se forjó en los primeros años de la dé-
cada de 1920, cuando a causa de las 
intensas persecuciones contra los co-
munistas llegaron a México políticos 
e intelectuales como Bertram Wolfe y su 
cónyuge, Ella Goldberg Wolfe. De di-
ferente modo, y a veces incluso des-
de cargos dirigenciales, todos ellos 
fueron de gran importancia para la 
conformación y posterior estructura-
ción del Partido Comunista Mexicano 
(pcm) en sus primeros años de vida. 
 
Por otra parte, y salvo el caso concre-
to de Mijail Borodin, cuadro comin-
ternista de amplia experiencia envia-
do por Lenin a México en 1919 para 
el establecimiento de relaciones polí-
ticas y comerciales, no volvió a haber 
presencia de agentes de la Comintern 
prácticamente hasta mediados de los 
años 20, cuando Moscú comenzó a 
ver el pcm como punta de lanza para 
la propagación revolucionaria en el 
norte y centro de América Latina. Fue 
esta la época en que hicieron su apa-
rición en México algunos agentes de 
Moscú de origen judío. Resultan ilus-
trativos los casos del ruso Serguei Iva-
novich Gusev, de mucha participación 
en los debates del vi Congreso de la 
Internacional Comunista; del estado-
unidense Jay Lovestone, interesado 
en el encarrilamiento de las comple-
jas relaciones entre el partido mexica-
no y el de su país; y, sobre todo, del 

letón Mijail Grigorievich Grollman, el 
principal agente de la Comintern con 
actuación en México en la segunda 
mitad de los años 20. Posteriormente, 
la reorientación del pcm en función 
de las nuevas directivas del Tercer 
Periodo3 hizo necesario el trabajo de 
otros representantes de Moscú, con 
especial presencia de la Internacional 
Sindical Roja: de este modo, y en un 
momento en que el debate gremial 
estaba candente, intervinieron en el 
país el ucraniano Boris Matlin y el 
bielorruso Witold A. Lovski. 

Respecto de la inserción del pcm en 
la colectividad judía mexicana y a di-
ferencia de lo sucedido en Argentina, 
las relaciones comenzaron a estable-
cerse recién algunos años después de 
concretado el nacimiento de la urss. 
Dentro de la estructura partidaria, 
una primera célula judía mexicana 
se incorporó al pcm, pero desapare-
ció con la proscripción partidaria de-
cretada por el gobierno en 1929 y se 
mantuvo desde entonces en la clan-
destinidad: la mayoría de sus mili-
tantes fueron recluidos en las Islas 
Marías o expulsados del país cuando 

3. Se conoce como «Tercer Periodo» la estrate-
gia política impuesta desde la urss y la Co-
mintern a partir de 1927 y aproximadamente 
hasta 1933 en la que, frente a la crisis del sis-
tema capitalista, se planteaba una ofensiva 
revolucionaria para la implantación mundial 
del socialismo. Esta fase fue también conocida 
como de «clase contra clase», ya que a diferen-
cia de otras expresiones políticas de tipo fren-
tista o aliancista, en este caso se impulsaba la 
lucha total e irreductible de los sectores traba-
jadores contra las clases dominantes. 
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eran de origen extranjero. Hubo más 
posibilidades de desarrollo hacia el 
interior del ámbito comunitario: en 
este sentido, la primera organización 
de izquierda fue la Unión I. L. Péretz, 
fundada en 1922. De todos modos, fue 
preciso esperar un par de años más 
para el establecimiento de la más du-
radera Sociedad Cultural, en cuya di-
rección los comunistas convivían con 
bundistas y con poalei sionistas (sio-
nistas de izquierda). Como producto 
de diferencias insalvables, en 1927 la 
Sociedad Cultural se dividió y su ala 
izquierdista, vinculada al pcm, formó 
el Centro Radical de los Trabajadores 
(Radikaler Arbeter Tzenter), dedicado 
a la difusión del comunismo y a la de-
fensa de la urss. 

En la articulación entre el Partido 
y el Centro Radical fue de gran im-
portancia la labor del lituano Salo-
món Sheinbaum, llegado al país lue-
go de su expulsión de Cuba en 1927 
y a quien el gobierno de Pascual Or-
tiz Rubio deportaría nuevamente a 
principios de 1931. Con todo, las per-
secuciones y la proscripción no impi-
dieron que los comunistas del Centro 
Radical fundaran en 1931 el impor-
tante Sindicato de Trabajadores de 
la Aguja. En 1935, una vez legalizado 
el Partido Comunista por el gobierno 
de Lázaro Cárdenas, la sección judía 
volvió a reconstruirse para impulsar, 
en esta ocasión, el Guezbir, compa-
ñía dedicada a la colonización judía 
del territorio soviético de Birobidjan, 
que incluso prestó su colaboración 

para la defensa de la España repu-
blicana una vez iniciada la Guerra 
Civil. 

Cuba■ ■

El caso de Cuba posee una particu-
laridad respecto a los demás países 
de la región, debido a la clara pre-
eminencia de exiliados de origen po-
laco por sobre otros grupos, como el 
lituano o el bielorruso. Además, la 
actuación de los polacos no se redu-
cía al cumplimiento de misiones u 
operaciones puntuales, sino que in-
cluso elegían Cuba para residir de 
modo permanente, más allá de que 
finalmente resultaran expulsados o 
exiliados de este país por sus labores 
políticas. Por otra parte, al predomi-
nio del grupo de los polacos se agre-
gaba además el hecho de que otros 
conjuntos nacionales, como los rusos 
y los ucranianos, quedaban en Cuba 
reducidos a su mínima expresión. Fi-
nalmente, tampoco hubo en la isla 
una gran diversidad de orígenes: casi 
todos los activistas judíos provenían 
de países de Europa oriental y bajo 
la dominación y la influencia directa 
del zar Nicolás ii.

De todos ellos, Fabio Grobart fue quien 
posiblemente se convirtió en una es-
pecie de modelo de militante, con una 
importante experiencia política for-
jada en su Bialystok natal y en la que 
la lucha por el socialismo y el enfren-
tamiento contra la reacción y el an-
tisemitismo tendieron a unificar sus 
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propósitos y también sus estrategias. 
En este sentido, Grobart no solo parti-
cipó en la fundación del primer Parti-
do Comunista de Cuba (pcc) sino que, 
además, se convirtió en uno de sus pri-
meros dirigentes y en uno de los cua-
dros que, pese a su juventud, mayor 
formación política había alcanzado.

Junto con este exiliado polaco, también 
llegaron a ocupar puestos de dirección 
otros extranjeros de origen hebreo, 
como el lituano Félix Hurvich, quien 
había adquirido un rápido aprendiza-
je por su participación en los turbu-
lentos tiempos de la Revolución Rusa 
y había asistido a la fundación del pcc 
en su carácter de delegado de la juven-
tud judía de La Habana; el también 
lituano Pinjas Meshkop, integrante 
de la Juventud Comunista en su país 
natal y, en Cuba, miembro del Comi-
té Central entre 1932 y 1933; el polaco 
Aron Radlow, secretario del Buró de 
Pioneros y, desde ese cargo, también 
miembro del Comité Central del Par-
tido; el ucraniano Moisés Raigorodsky 
Suria, destacado miembro de la Ju-
ventud de la Liga Antiimperialista, 
del Ala Izquierda Estudiantil y de la 
Liga Juvenil Comunista, entre 1931 
y 1933; y el polaco Abraham Stern, 
miembro fundador y dirigente de 
Defensa Obrera Internacional hasta 
su expulsión de Cuba en 1932. 

La relación del pcc con la comunidad 
judía fue, al menos en los primeros 
años de vida, una de las más estre-
chas en comparación con el resto de 

los países de la región. De hecho, en 
la creación del partido en 1925 estu-
vo implicado un grupo de activistas 
judíos y extranjeros sin los cuales, a 
decir de Julio Antonio Mella, las ta-
reas fundacionales hubieran sido 
mucho más difíciles. Este grupo, in-
tegrado por los ya mencionados Gro-
bart y Hurvich, se completaba con la 
participación de Yoska Grimberg y 
Yunger Semovich (además de un tra-
ductor de apellido Wasseman), todos 
ellos como miembros de la Sección 
Hebrea, fundada en 1924, es decir, 
un año antes de la creación del pcc. 
Con el propósito de atraer a más tra-
bajadores israelitas, en 1926 crearon 
el Kultur Fareyn, que en poco tiempo 
se convirtió en un punto de encuen-
tro de la comunidad judía de izquier-
das. La Sección Judía del Partido fue 
perseguida con particular saña por el 
gobierno de Gerardo Machado, espe-
cialmente a partir de 1928, cuando su 
régimen se convirtió en una dictadu-
ra. En 1931 el Kultur Fareyn fue clau-
surado por las autoridades, en tanto 
que sus miembros fueron acusados 
de realizar actividades conspirativas. 
Hasta el derrocamiento de Machado 
en 1933, fueron varios los obreros ju-
díos expulsados o asesinados por sus 
agentes y sicarios. En 1934, la organi-
zación fue reestructurada con el nom-
bre de Ydishe Gezelshaft far Kunst un 
Kultur, pero sus actividades ya no 
concitaron el mismo nivel de atrac-
ción entre los trabajadores judíos. 
Los sucesivos cambios de gobierno 
durante la década de 1930 en modo 
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alguno significaron una disminución 
de las persecuciones del Estado, lo 
que nuevamente llevaría a la cárcel y 
a la expulsión del país a otro conjun-
to de activistas israelitas. 

Brasil■ ■

Brasil contó con la participación de al 
menos una treintena de destacados 
agentes de la Comintern, algunos po-
cos de ellos residentes en el país con 
anterioridad a 1917 (como los herma-
nos ucranianos León y Markus Pia-
tigorski). La mayoría era inmigrante 
o enviada expresamente por Moscú 
a fines de los años 20 y, sobre todo, a 
mediados de los 30, en momentos en 
que se preparaba el levantamiento de 
Luis Carlos Prestes. Un elemento in-
teresante acerca de estos primeros ac-
tivistas se vincula a la diversidad de 
sus orígenes nacionales, ya que entre 
ellos hubo desde estadounidenses y 
lituanos hasta alemanes y georgianos, 
si bien hubo en su mayoría dirigentes 
de Ucrania, y luego también de Rusia, 
Polonia y Besarabia. Por lo mismo, 
esta condición de diversidad también 
se expresaba en las ciudades de naci-
miento y de formación política. 

A partir de la labor del ucraniano 
Gersh Berezin, quien había sido uno 
de los cofundadores de la Agrupa-
ción Comunista de Río de Janeiro en 
1921, y luego del pcb al siguiente año, 
los activistas de extracción judía se 
fueron acercando progresivamente 
al seno del nuevo partido, y llegaron 

a ocupar en algunos casos cargos de 
relevancia dentro de su dirección. Se 
destacaron León Piatigorski, quien 
hizo una rápida carrera al ingresar 
en 1928 en la Federación Juvenil y se 
constituyó pronto en secretario de su 
comité ilegal hasta que fue depor-
tado en 1930; y Markus Piatigorsky, 
secretario del comité del pcb en Río 
Grande do Sul hacia fines de los años 
20. Lo mismo podemos decir del be-
sarabo Hersh Borisovich Schejter 
(«Rocha»), quien a mediados de 1925 
se convirtió en miembro de la Juven-
tud Comunista carioca y, entre 1928 
y 1929, en administrador del perió-
dico partidario A Classe Operaia; y de 
Salomón Vorobieff, proveniente de 
la urss y que fungió como dirigente 
del pcb en San Pablo a fines de la dé-
cada de 1920. 

Fue a mediados de la década de 1930, 
y con la elaboración del plan prestis-
ta4, cuando acudieron a Brasil varios 
hombres y mujeres especialistas en la 
lucha clandestina y en la logística mi-
litar, condiciones aprendidas y luego 
desarrolladas, en algunos casos, sobre 
la base de su propia experiencia juve-
nil en el judaísmo de la izquierda ra-
dical. En este sentido, una gran parte 

4. Prestes (1898-1990) fue un general brasile-
ño y dirigente comunista que encabezó una 
revuelta político-militar en 1935 en oposición 
al gobierno de Getulio Vargas, que mostró un 
creciente acercamiento al Eje nazi-fascista. El 
plan prestista, apoyado por la urss y la Co-
mintern, fue frustrado ante el pobre respaldo 
social alcanzado, si bien contribuyó a alimen-
tar la figura del militar como un héroe nacio-
nal y revolucionario.
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de los cuadros comunistas que parti-
ciparon en la revuelta de Prestes era 
de origen judío, empezando por la pa-
reja del líder, Olga Benario, y siguien-
do con Arthur Ewert y su esposa, la 
polaca Elizabeth Sabrowski; el matri-
monio de los rusos Pavel Vladimiro-
vich Stuchevski y Sofia Semionovna 
Stuchevskaia, encargados de toda la 
logística de la operación; y una serie 
de colaboradores cercanos, como el 
bielorruso Witold A. Lovski, el ruma-
no Wolf Reutenberg, el polaco Marcos 
Youbman (o Yugman) y el ucraniano-
argentino Jacobo Lipovetsky. 

Por último, las vinculaciones entre el 
pcb y la colectividad israelita se es-
tablecieron a partir de la labor de la 
Asociación Scholem Aleijem (asa), 
fundada en los inicios de la déca-
da de 1920 como el principal punto de 
encuentro de la izquierda judía de Río 
de Janeiro. Esta entidad era, a su vez, 
heredera de la Biblioteca Israelita 
Scholem Aleijem (bibsa), creada en 
1915 por la intelligentsia judía prove-
niente de Europa oriental para la de-
fensa de su autonomía cultural ba-
sada en el idioma, pero que buscaba 
al mismo tiempo una mayor integra-
ción con el pueblo brasileño. 

Gracias al apoyo de estas dos institu-
ciones, poco después de fundado  el 
pcb pudo crear una Sección Judía que 
estuvo ligada al Sector de Finanzas 
hasta que en la década de 1940 se 
unió al Sector de Masas del Partido. 
Por otra parte, la inserción alcanzada 

por el pcb en la comunidad judía lo-
cal puede ser constatada a partir de 
todas las entidades educativas, cul-
turales y de ayuda mutua que fueron 
fundadas por esta época: la Biblioteca 
David Frishman, en Niteroi; el Colegio 
Israelita Brasileño Scholem Aleijem; 
la Escuela Israelita Brasileña Eliezer 
Steinbarg, el Colegio Hebreo Brasileño, 
la Cocina Popular da Praça Onze (co-
nocida como Arbeter Kich), el Socorro 
Rojo Judío (Brazcor), el Centro Obrero 
Brasileño Morris Wintschevsky y la 
Sociedad de Beneficencia de las Damas 
Israelitas Froien Farain. Entre otros, al-
gunos de los dirigentes que fungieron 
como nexos entre el Partido y la co-
lectividad judía fueron el mencionado 
Gersh Berezin; Saúl Borodin, perio-
dista y ex-miembro del Bund; Jenny 
Gleiser, militante del Socorro Rojo; y 
Hersh Borisovich Schejter, miembro de 
la Unión Sionista «Kadima» antes de in-
cursionar en la Juventud Comunista. 

Uruguay■ ■

Con una presencia más destacada 
de activistas rusos, lituanos y ucra-
nianos, Uruguay formó parte de 
este amplio grupo de países de recep-
ción, sobre todo, a partir de la doble 
funcionalidad otorgada por su ubi-
cación geográfica entre Argentina y 
Brasil, dos naciones consideradas de 
suma importancia para el desarrollo 
del comunismo en la región, así como 
también por su condición de «país re-
fugio», dada la libertad política allí 
existente; más aún luego de que, a 
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partir del golpe militar de 1930, se 
dificultaran las posibilidades rea-
les de actuación del aparato comin-
ternista en Buenos Aires. También 
se puede observar que, a diferen-
cia de lo acontecido en los restantes 
países de la región, se revela en este 
caso una muy alta presencia de cua-
dros de más amplia experiencia in-
ternacional, en detrimento de aque-
llos agentes con una radicación más 
prolongada, condición que por otra 
parte daría cuenta del Uruguay más 
como un sitio de tránsito o para la 
puesta en práctica de operaciones 
políticas de carácter específico. 

Como en otros países del Cono Sur, 
también aquí se verifica el peso alcan-
zado por la militancia proveniente de 
Europa oriental y luego también de la 
urss; entre ellos, se destacaron aque-
llos agentes judíos formados en las di-
fíciles condiciones políticas y sociales 
de ciudades como Vilna, Riga y Grod-
no. Aunque a partir de algunos casos 
concretos como el del ucraniano Ma-
jor Semionovich Mashevich se puede 
notar la presencia en Uruguay de al-
gunos propagandistas del socialismo 
con bastante anterioridad a la Revo-
lución Rusa, lo cierto es que el grue-
so de activistas judíos prácticamente 
actuó en este país desde fines de los 
años 20 hasta mediados de la década 
de 1930. Esto se observa en los casos 
concretos de, por ejemplo, Iosif Gri-
gulevich y Gregorio Gelman, ambos 
con actuación previa en Argentina. 
Por último, podemos destacar la pre-

sencia de operadores judíos en 1929, 
durante los preparativos del primer 
congreso comunista y sindical latino-
americano, como así también en 1933, 
en tiempos del encuentro antiguerre-
ro de Montevideo. 

En Uruguay, y en el nivel comunita-
rio, el movimiento comunista debió 
hacer frente a la fuerte presencia del 
Bund, que incluso llegó a tener dipu-
tados propios en el Parlamento uru-
guayo. Los efectos de la Revolución 
Rusa pronto se hicieron sentir en el 
movimiento obrero judío con la fun-
dación en 1917 del Partido Poalei Sion 
(sin dependencia del comité de Bue-
nos Aires y posteriormente asociado 
al Partido Socialista local) y a través 
de la creación, también ese año, del 
Yiddish Kultur Center, centro cultu-
ral del proletariado israelita que en 
1918, y bajo la acusación de activida-
des subversivas, sufrió la clausura y 
la persecución de sus principales or-
ganizadores. Con el Partido Comu-
nista fundado en 1921, y su sección 
judía operando desde mediados de la 
década de 1920, fueron varias las ini-
ciativas culturales, educativas y edi-
toriales desplegadas por estos años: 
así, en 1924 se estableció la Idishe 
Folks Bibliotek (Biblioteca Popular 
Judía), en tanto que para el siguiente 
año ya existían el Centro Obrero M. 
Wintchevsky, el Idisher Arbeter Club 
(Club del Obrero Judío) y la Idisher 
Folks Shule (Escuela Popular Judía). 
La Sección Judía del pcu  editaría 
desde 1929 Roite Stern (Estrella Roja), 
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publicación con el mismo nombre 
que su homóloga de Argentina, con-
vertida a partir del siguiente año en 
el semanario idish Zum Oktober. 

A principios de los años 30, la Sec-
ción Judía del Partido también apoyó 
la campaña inmigratoria a Birobidjan, 
estableció una sección local del pro-
cor (sigla en ruso de la Asociación 
para la Promoción de la Productividad 
de las Masas Judías Empobrecidas en 
la Unión Soviética) y fundó un Comi-
té Pro Refugiados Políticos vinculado 
al Socorro Rojo Internacional (sri). En 
1933 se creó un Frente contra el Antise-
mitismo en Alemania y en septiembre 
de 1937, el movimiento judeocomunis-
ta del Uruguay asistió en París al Con-
greso «en Defensa de la Cultura Ju-
día», lo que luego posibilitó la creación 
del icuf (Yidisher Kultur Farband). En 
1938, el pcu aceptó financiar la colonia 
agrícola Tres Árboles, en el departa-
mento de Río Negro. La labor editorial 
desarrollada por estos años también 
sirvió para dar cuenta de la nueva red 
de instituciones culturales y educati-
vas. Así, en 1934 se comenzó a editar 
Procor, para el fomento de la coloni-
zación en Birobidjan; en 1935 se pu-
blicó Revista del Teatro Proletariado; en 
1938, Der Yidisher Poier, sobre la co-
lonia agrícola Tres Árboles, y Unzer 
Vort, de la Sociedad Amigos de Biro-
bidjan, entre otras. 

A modo de cierre■ ■

Como se pudo observar a partir de 
los casos aquí expuestos, la presen-

cia de activistas judíos resultó de im-
portancia en el intento por delinear 
o constituir las primeras organiza-
ciones comunistas en nuestra región. 
Sin embargo, las tensiones suscitadas 
a partir de una identidad como la ju-
día, que en todo momento se intentó 
contener dentro de las estructuras co-
munistas, impidió brindarle el reco-
nocimiento público correspondien-
te. Por el contrario, se optó por un 
tipo de labor militante que, en gran 
medida, fue subterránea o a lo sumo 
tolerada por las autoridades parti-
darias –siempre y cuando estuviera 
limitada al espacio comunitario–, y 
por los beneficios derivados de su 
puesta en práctica. En este sentido, y 
más allá de los casos particulares ex-
presados en cada contexto nacional, 
lo cierto es que el activismo judeoco-
munista aceptó estas circunstancias 
y condicionamientos, en la creencia 
de que una identidad religiosa o bien 
más leve o directamente clausura-
da contribuiría al reforzamiento de 
la estrategia política del Partido. El 
activismo marxista de origen judío 
consintió por tanto en readecuar sus 
prácticas y objetivos en función de 
un sentido más amplio e incluyente, 
pero a costa incluso de anular todo 
sentido político que trascendiera los 
estrictos marcos comunitarios. 
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